
· EN EL ENTIERRO DE MANUEL G.\LVEZ 

Ha muerto un gran novelista. Porque eso fue,esencial­
mente, en su vida: Manuel Gálvez: un gran. novelista. Ún 
creador de mundos nacidos de su don de obser~ació~, de Sil 

elPeriencia y de su fantasía, en los que describió lugares, 
pintó escenas, creó caracteres y movió a sus personajes, Con 
la fuerza y la secreta sabiduría de.quien ha nacido sólo para 
eso. Si en la poesía el ser del poeta se da por entel·o. cons­
ciente o subconscientemente, y todo él, desde el trasmundo 
de la especie hasta su dolor o su alegría cuotidianos, se 
vuelca, en oleadas de sangre, en su verso - de ayer o de 
hoy, 'poco importa -, que es como el registro de la sístole 
y la diástole de su propio corazón; si en 'el drama o en la 
comedia el autor lleva a la escena la vida de unos instantes, 
tal como él los ve o los imagina, dejando a sus personajes 
que obren y hablen como si fuer:an seres reales, y no de 
ficción, el novelista vuelca en el cauce de su obra lugares y 
escenas, personajes y pasiones,. ideas y diálogos, y todo 
esO, y'm,:,-cbas cosas más, y su propio ser presente o disi­
mulado, lo echa a andar en el río de la novela, para solaz 
- como· decía Cervantes - del leclol', ese anónimo desti­
natario del mensaje del eSCI·itor. Gálvez, que escribió libl'os 
de "Usos, de crítica y de ensayos, de· memorias, y que escl'i­
bi6- obras de teatro. varias de las cuales se representaron, 
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fue, por sobre todas las cosas, novelista. Novelista desde la 
raíz misma de su ser, y todo lo vio, lo pintó y lo juzgó, en 
su larga y recunda vida de escritor, como novelista. Sus 
viajes por el interior del país y por el extt'anjero, su conoci­
miento de los homhres; de sus grandezas' y de s.Us miserias, 
y su pasión por el país, lo llevaron a trabajar sus novelas-las 
del pasado y las del presente - como crónicas vivas, pal­
pitantes, de una realidad que sus sentidos de novelista nato, 
y su talento, captaban honda y cerleraml"nte. Gálvez veía, 
vivía y se documentaba, muchas veces sin proponérseJo, para 
sus novelas. Era un creador. Uno de'los creadores máslabo­
riosos y de mayor envergadura con que han contadonueR­
tras letras., Él irrümpeen la novela argentina - género no 
muy cultivado nunca entre nosotros - inmediatamente 
despl~és de la generación de Eugenio Cambaceres, Manuel 
T. Podestá, Francisco A. Sicardi, Enrique de Vedj,a, Juli-án 
Martel y Roberto J. Payro, escritores realistas unos, natu­
ralistas'otros, con los que puede decirse que se inicia la no­
vela moderna en nuestro país. Y es contemporáneo de otros 
grandes novelistas que dej'arian obras imperecederas ennues­
tras letras, tales como Enrique Larreta, Benito Lynch y 
H.iclI.r~ Güiraldes, para no nombra l' sino a losmá!l signifi­
cativos. Gálvez, como su maestro Galdós, aspiró a' crear una 
obra compacta y dilatada, querecógiera, como un fiel espejo, 
la vida pasada' y presente de su país, en la, que él vivió in­
merso, a favor o en contra de la corriente, como testigo y 
como lictor,-atento a todo, observándolo y recogiéndolo, todo. 
No toda su obra es, como ocurre con otros escritores, aun 
c_oo los de mayor renombre, de igual valor. Pero varias de 
sus novelas: La Mae!ilra Normal, EL Mal Metafísico, La Som­
bra del Convento, Nacha Regules, La Tragedia de un Hom-
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6re ¡;"l~rle, Historia. de Arrabal, la trilogía de la guerra del 
Para;:;uay: Los Catrlinos de la Muerte, HIUTiaytá y Jornadas 
de Agonía, y Hombres en Soledad, cuentan ya entre lo mejor 
y más perdurable de la novelística, no sólo argentina,. sino 
americana. Gálvez conocía como pocos' el utede novelar, 
y vivió toda su vida trabajando, sin: prisa pero sin' pausa, 
en la obra que planeó en 'su juventud, y que fue realizando, 
titulo a titulo, a 10 largo de los años .. Obra donde hay des­
cripciones, escenas y planteospsicológicos que son verdade­
ras piezas de antol~gía, escritos en una prosa fluyente, fácil 
y espontánea, que agrada y no cansa al lector. Pero ,no es 
I',~te el momento de hacer un balance, siquiera somero, 
de su ingente y eXtraordinaria labor de escritor, labor que 
llena de por'sí UIlO de los capítulos, y no de los menos im­
portantes, de las letras argentinas de nuestro tiempo. Ni de 
Tercrirnos a lo mucho de polémico y de discutible que hay 
en gran parte 'de la misma, sobre todo en sus biografías no­
v31adas y en sus novelas de tema histórico. Siempre bemos 
jU1.gadO a los hombres de letras, por lo que ellos son como 
t Iles y como hombres, y no por sus' creencias e ,ideologías, 
y en el caso de Gálvez, nuestra distinta manera de ver y de 
'81ntirmuchas cosas de n~estro pasado no ha aminorado un 
-ápice nuestro resPeto por su 'labor de escritor, ni nuestro 
afecto, tRvariable' a lo largo de más de treinta años, por el ca­
mnraday el amigo. Pertenecemos; po¡. suerte, al final de una 
generación. que sabia respetar a sus pares,' aun a' pesar de las 
mayores discrepancias, y seguiremos fieles a esta conducta, 
que hemos heredado de quienes nos ,precedieron, y que lleva­
mos tm nól!lotros; como una de las fuerzas rechlras de nuestra 
vida. Record~moslo' hoy como lo que fue, principalmente.co-

o mu unó de nuestros mát' grandes )': ·admirables novelistas:Y 
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reCOrd..lIDOS también, en éste instantjl de dolor, al hombre 
de' acción que dio nacimiento y vida a mucblls empresn~ 
tendientes .amcjorar y dignificar la condición de" esclito ... 
las letras y la·cultura del país. Recordemos al 6áhez fun­
dador en 1903, con Ricardo Olivera. de la revista Ideas. que 
a3rupó a los hombres dé letras más importantes de'una nueva 
y bella generación; al fundador, en 1917, de la Cooperativa 
Editorial Buenos Aires, .enla que se publicaron más ~e cien 
obl'as de escritores, entre los que cuentan algunos,de los más 
destacados de este siglo; al socio fundadol' y tesore('(} de su 
pl'imera comisión dil'ectin, en 1928, de la Sociedad Argen­
tina de Escritores, presidida por Lugones; al fundador y pri­
mel' p~esidente, eOig30, del p, E_ N, 'Club de BUeDosAires; al 
colaborador, con el.ministro Rolhe, en 1931, en los. trar­
bajos de creación' de la Academia Argentina de Leh'as, cor­
potación de la que fue miembro de númel'o hasta 1933, en que 
I'enunció; al fundador 'de otras empresas periodísticas y de 
cultura, de gravitación' en su hora en la, vida espi~itual ckl 
país; al'colaborador asiduo, durante años, de·L(Z Nación, de 
Caras y Caretas y de Nosotros. con artículos de .diversa ín­
dole, recogido~ luego muchos de ellos en libros_ Pocos hom­
bres :de·letras, o·quizáninguDo,ha . viyido en nuestro pa~s 
,tan intensamente, y con tanta ge,¡erosidad, la ,vida li~raria, 
como este. gran argentino que .hoy baja a la tumba. Argel/­
I!.Íno esencial, también, como que le venía el serlo desde sus 
.remótisimos antepasados·, eutre·los·que se cuentan nada 
menos que _ don J uai. de Garay, y traspasado todo él y toda 
su ab~a pOI' \lO"- pasión 'vehemente y clonstante por el pais ~. 
:pór'-el progresa de su cultura.- 'Maltllel Gálv8J;" atSe~tiDD. y 
ameticano a la' ve¡; fue asimismo un'hombreque sintió'~l 
culto' por la amistad y que ayudó y: estimuló a los jóvenes, 
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como pocos en el país lo han hecho, antes y después de él. 
Su muerte, hoy, como la de Larrela ayer, cierra una época 
de gloria y de esplendor en las letras argentinas, y de gran 
repercusión de las mismas en el extranjero, donde las obras 
de uno y otro fueron infinidad de veces traducidas ye~ita­
das. Den otros su testimonio y digan su verdad acerca de 
e;te hOlÍlbre y de este escritor eminente, al que venimos a 
despedir. Nosotros, que lo conocimos desde el comienzo de 
nuestra vocación y 9'.le le debemos estímulos y considera­
ciones que Ilunca olvidaremos, lloramos en él no sólo al 
gran novelista, sino al camarada y al amigo. En nomb&'e de. 
la A.cademia A."gentina de Letras, y de la Sociedad Argen­
·tina de Escritores, decimos hoy adiós a sus restos mortale!\. 
Pero sabemos que su ~ombre, y muchas de sus páginas, 
vivirán eternamente en Illlestras letras y en la historia de 

nuestra cultura. 
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